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SPEGAZZINI CARLOS, Fitoadénomas (presentada por el Sr. José F. Molfino).

Hace años, durante mis viajes por las provincias del norte, observé 
que las hojas de la Ipomea fistulosa, Mart. ofrecían al hipofillo, en el 
punto de conexión del limbo con el pecíolo, simétricamente en ambos 
costados, una pequeña tumefacción semiesférica o semiovalada, provista 
de una diminuta perforación puntiforme redonda, y, sin fijarme mayor­
mente, la consideré como un acarodomacio y como tal la había anotado 
en mi libreta de apuntes; en cortes de ellas, efectuados en i883, hallé 
en su interior una substancia amorfa parda, mezclada con restos frag­
mentarios de microzoos indeterminables.

En octubre de 1919, paseándome por los alrededores de la Asunción 
del Paraguay, mi atención fue atraída por unas matas de Mandiyú-rá, 
nombre vulgar de la Ipomea fistulosa Mart. , que se hallaban en la inicia-
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cion de su período vegetativo, y cuyos tallos se bailaban recorridos, de 
abajo arriba y viceversa, por legiones de pequeñas hormiguillas, las 

que se paraban y hacían remo­
lino en la base inferior de las 
láminas de las jóvenes hojas; 
investigando con mayor aten­
ción el fenómeno, verifiqué 
que dichas hormiguillas ve­
nían a saborear un humor que, 
bajo la forma de una gotita in­
colora, asomaba de la perfora­
ción de los que anteriormente 
había considerado como aca- 
rodomacios; habiendo efectua­

do la degustación de dicho líquido, su intenso sabor dulce me hizo sospe­
char se tratara, más bien, de un nectario extrafloval de forma y estructura 
peculiar. Llevé, por lo tanto, unas cuantas hojas de dicha planta a mi 
casa y la sometí a un corto estudio, según me permitían los medios 
de que disponía, y mi sospecha quedó ampliamente confirmada por los 
resultados, cuyo resumen me 
permito exponer, acompañados 
por los dibujos explicativos ad­
juntos.

Los nectarios foliares en cues­
tión son de color verde muy pá­
lido, como todo el pecíolo, lam­
piños, más o menos tumefactos, 
de forma semiovalada y algo de- 
currente en la juventud; más 
tarde, más bien semiesféricos, 
variando su diámetro de 3 a 6 
mm., relativamente duros y rígi­
dos, ofreciendo en su parte su­
perior, más o menos excéntrica­
mente, una perforación vertical 
redonda de casi o,5 mm. de diá­
metro, cuyos bordes se hallan
salpicados de algunos pelillos rudimentarios microscópicos ; el corte 
normal pone a la vista una cavidad interna casi globosa de 2 á 4 mm. 
de diámetro, de paredes lisas, casi blancas, en la cual se halla ence-

Fig. i. — Hoja joven de iponura fistulosa *¡t 
y su parte nectarífera aumentada 3/1

Fig. 2. — Hoja adulta del mismo vegetal i/1 
y su parte nectarífera aumentada 3/,
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nada, pero algo apartada de las paredes, la glándula secretora esférica 
muy cortamente pedicelada, casi sésil, de i,5 a 3 mm de diámetro, 
de color verde amarillento, lisa a simple vista, pero, con un lente, 
muy levemente granulosa, fijada a la pared de la cápsula por el lado 
superior.

Las paredes capsulares son bastante espesas y, como hemos dicho, 
algo rígidas, con un fuerte aumento, ofrecen una capa externa de células 
epidérmicas normales, debajo de la cual se halla un tejido parenquimá- 
tico incoloro de pocas hileras de células globosas que asientan sobre una 
capá de células mayores en empalizada, de naturaleza netamente glandu­
lar, limitadas hacia el interior por una cuarta zona de tejido parenqui- 
mático globular que forma la pared interna de la cápsula glandular. El 
botón glandular o glándula secretora, propiamente dicha, ocupa las dos
terceras partes de la cavidad, y está constitui­
da por una capa periférica de células mayo­
res elíptico-cilíndricas, casi en empalizada, 
muy parecidas a las descritas antes, de color 
amarillento-rosado y que son las que segre­
gan el líquido azucarado, envolviendo un no­
dulo axil incoloro de parénquima globular, 
en el cual muere un pequeño haz vascular 
ascendente y encorvado en arco.

Estos nectarios parece que funcionan tan 
sólo durante el período de crecimiento de las
hojas; cuando éstas llegan a su completo desarrollo, el botón glandular 
interno se achicharra y seca, quedando la cavidad capsular ocupada, en 
su mayor parte, por los restos de dicho botón y por rastros de su secre­
ción mezclados con cadáveres de microzoos que vienen allí a buscar 
abrigo y tal vez alimentos.

Antes de terminar, recordaré que en el año 1908, hallándome en Ca- 
cheuta, tuve la ocasión de observar nectarios extraflorales, pero superfi­
ciales, en la base de la lámina de Cristaria heterophylla (Cav.) Hk. & 
Arn., que eran visitados, no sólo por hormigas, sino por una notable 
cantidad de otros insectos, tales como himenópteros alados, dípteros, y 
hasta por pequeños lepidópteros.

Fig. 3. — Nectario seccionado nor­
malmente, aumentado 50/1, mos­
trando su estructura interna.


